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La sociología tiene como particularidad tener por objeto campos de lucha: 
no solamente el campo de las luchas de clases sino el campo de las luchas 
científicas mismo. Y el sociólogo ocupa una posición en esas luchas: de par-
tida, en tanto que detentador de un cierto capital económico y cultural, 
en el campo de las clases; enseguida, en tanto que investigador dotado de 
cierto capital específico, en el campo de la producción cultural y, más pre-
cisamente, en el sub-campo de la sociología. Esto, él debe tenerlo siempre 
en mente con el fin de discernir y controlar todos los efectos que su posición 
social puede tener sobre su actividad científica. Es la razón por la cual la 
sociología de la sociología no es, para mí, una especialidad entre otras, sino 
una de las condiciones primeras de una sociología científica. Me parece en 
efecto que una de las causas principales del error en sociología reside en 
una relación incontrolada del objeto. Es entonces capital que el sociólogo 
tome conciencia de su propia posición. Las posibilidades de contribuir a 
producir la verdad me parecen en realidad depender de dos factores prin-
cipales, que están ligados a la posición ocupada: el interés que se tiene en 
saber y en hacer saber la verdad (o, inversamente, a esconderla o a escon-
dérsela) y la capacidad que se tiene de producirla. Se conoce la expresión 
de Bachelard: No hay ciencia sino de lo escondido. El sociólogo está mejor 
armado para descubrir lo escondido por el hecho de estar mejor armado 
científicamente, de que utiliza mejor el capital de conceptos, de métodos, de 
técnicas, acumulado por sus predecesores, Marx, Durkheim, Weber, y mu-
chos otros, y que es más crítico; que la intención consciente o inconsciente 
que le anima es más subversiva, que tiene más interés en sacar a luz lo que 
está censurado, reprimido en el mundo social. Y si la sociología no avanza 
más rápido, como la ciencia social en general, es tal vez, en parte, porque 
esos dos factores tienden a variar en sentido inverso.
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